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La cara de Rocío parecía tranquila, pulcra y serena cuando la despojaron de la bolsa de plástico cerrada herméticamente, sujeta al cuello con un cordón. Yacía en su cama y vestía un pijama de seda azul cielo. Los brazos descansaban junto a los costados, con las palmas hacia abajo. 

	En la mesita de noche se disponían varias botellas negras de ginebra Gin Rives Premiun Tridestilada Especial y envases de comprimidos ansiolíticos, cuyo componente principal era el osxacepam y el nordiazepam. También había un blíster de biodraminas.

	—Es para evitar el vómito —indicó el forense.

	—¿Y la bolsa?—preguntó el inspector mirando el plástico que yacía ahora en la cama, junto al cuerpo de la difunta.

	—Esto hace que el método sea infalible, pocos minutos después de la ingesta, el sujeto entra en coma.

	La puerta del dormitorio estaba cerrada por dentro, la asistenta tuvo que forzarla para poder entrar. En sus años de servicio, había visto muchos suicidios, más de los que le hubiera gustado. Todos o casi todos, seguían el mismo patrón, un patrón personal claro. Solían ser en viernes. El viernes era el mejor día, pues hasta el lunes nadie no les echaría de menos en el trabajo. 

	Rocío Robles tenía la empresa en casa, más bien en su cocina. Esto echaba por tierra su personal primer patrón. 

	A sus cuarenta y cinco años, era la propietaria de una exitosa web en internet en la que publicaba recetas de cocina saludable, con vídeotutoriales incluidos. Varias cámaras distribuidas entre el mobiliario (sobre el horno, sobre la encimera, sobre el microondas), se encargaban de plasmar cada detalle de sus exitosos platos.

	 

	El inspector Ander Allende cruzó la habitación y salió al pasillo. Bajó las escaleras con la tranquilidad de un hombre acostumbrado a ver semejantes escenas. 

	Portavelas vintage de color blanco roto y velas aromáticas adornaban el descansillo de la escalera. El rellano daba al salón y al pasillo que terminaba en la enorme cocina. Varios agentes inspeccionaban la oficina de Rocío, pero él buscaba a alguien. Se volvió hacia el salón, amueblado con dos sofás blancos, de tres y dos plazas. Una enorme pantalla de televisión se camuflaba tras un mueble de doble puerta, ahora abierto.

	La asistenta estaba sentada en el lado izquierdo del sofá de tres plazas. Era pequeña, de origen brasileño. Le temblaban los hombros y ahogaba sus sollozos con un pañuelo de papel. Una taza de tila Hornimans vacía reposaba sobre la mesita de cristal. Ander puso la mano en su hombro. Ella levantó los hinchados ojos hacia él y éste le sonrió. 

	—Señora González, ¿me permite que le haga unas preguntas?—preguntó con suavidad al tiempo que se sentaba a su lado.

	Ella asintió.

	—¿Cuánto tiempo llevaba trabajando para la señora?

	—Cinco años inspector —respondió con labios temblorosos—, era como una madre para mí, cambió mi vida ¿sabe?, la apreciaba mucho. Y ahora está muerta…no, no, no puede ser

	—¿Observó usted en ella algún comportamiento depresivo o triste?

	—No señor —negó gesticulando con la cabeza—, Rocío era muy feliz, su trabajo la hacía tremendamente dichosa, tenía cientos de seguidoras en yutu, twite,e…era… rebosaba felicidad.

	—¿Sabe si le dieron una mala noticia hace poco? Algo que truncase esa felicidad.

	Ella le miró sorprendida.

	—¡Qué va! Nada podía alterarla, era muy espiritual, siempre veía el lado bueno de las cosas y además ¿sabe usted que acababa de ser nombrada candidata a la Mejor Web Femenina del Año? —agachó la cabeza y negó— justo anoche, sí señor, estaba pletórica, perdone, yo estaba limpiando el horno cuando la llamaron —dijo sonándose los mocos en el pañuelo blanco—, ¿han hablado con la familia?

	—Los agentes se están ocupando de eso, dígame señora González, y en lo personal, ¿sabe si tenía pareja?

	—No señor, tuvo un novio hace unos meses y se acabó. Ahora no estaba con nadie.

	—¿Podría decirme el nombre y la dirección de ese ex novio?

	Ella se encogió de hombros.

	—Solo sé que se llamaba Pablo y trabajaba en un banco.

	—Bien, ¿no recuerda el apellido? —Ante la negativa de la mujer, el inspector cambió de tema—:¿Cada cuántos días venía usted a trabajar?

	—Yo vengo todos los días a limpiar la cocina, el resto de la casa lo hago una vez a la semana, pero la cocina… ella la usaba a diario, casi las veinticuatro horas, hay que limpiar a fondo al menos una vez al día. 

	Ander se quedó un momento junto a ella, tomando nota de cuanto le había dicho. Después miró su reloj y salió del dúplex, serio, con la boca apretada.

	El segundo patrón de comportamiento de los suicidas, pensó mientras conducía hacia la comisaría, era informar a conocidos y familiares que estarían de viajes o fuera de casa, de esa forma, nadie les echaría de menos, ¿por qué Rocío se había suicidado un miércoles si al día siguiente la asistenta iba a pasar por su casa?.

	Y también estaba lo del premio…

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Ira Ivanova estaba sentada en la luminosa cocina de su recién adquirido ático ubicado frente al parque de El Retiro. Vestía un albornoz blanco y tenía el pelo mojado, peinado hacia atrás. Tomaba su té mientras consultaba la prensa diaria y no es que le interesara estar al día de las noticias nacionales e internacionales, es que la noche anterior había sido seleccionada como una de las candidatas al premio al Mejor Blog Femenino del Año, organizado por una conocida revista de tirada nacional. 

	Tenía que darse prisa en poner un banner sobre su candidatura en su web, que ella misma gestionaba.

	El trabajo de varios años se había visto recompensado, al fin. 

	El simple hecho de haber sido nombrada candidata, le reportaría un empujón en su negocio. ¿Su negocio? Desde hacía tres años se dedicaba al alquiler de ropa de alta costura. Sí, ella invertía mil euros en un vestido y lo alquilaba por el veinte por ciento, es decir, doscientos euros. Tenía por norma no alquilarlo más de dos veces en un mes, en aras de mantener la exclusividad y se cuidaba mucho de hacer un cuestionario a cada clienta (porque su nicho de mercado eran mujeres de entre treinta y cuarenta años) en el que se indicaba la ciudad y la zona en la que tendría lugar el evento, así como la relación de invitados que asistirían a la fiesta. Esto último, solo era posible en las ocasiones en las que ella conocía personalmente a los organizadores. 

	Y es que la exclusividad de su negocio se pagaba con horas y horas de trabajo, consistentes en gestionar una efectiva, rápida y amigable página web en la que proporcionaba información detallada de los productos: tallaje, fotos reales con modelos incluyendo medidas, valoraciones de otras clientas sobre el vestido… Y, además, Ira enviaba una segunda talla gratis para asegurar que el modelo quedara siempre perfecto.

	Las clientas también contaban su asesoramiento personal y el de su equipo de estilistas, quienes a través del chat de la web aconsejaban sobre protocolo, estilismos y tallajes.

	Con la candidatura y el premio, por fin podría hacerse un hueco en el panorama social. El secreto: la confidencialidad y exclusividad. 

	 

	El sonido teléfono fijo la sacó del dashboard de wordpress. Se levantó tranquilamente y se acercó despacio a la pared de la que prendía el aparato. Sacudió el pelo un par de veces, para que se airease y extendió la mano en busca del auricular.

	Saludó con voz amable, como ella siempre solía hacerlo. 

	—Señora Ivanova —dijo una voz masculina y profunda al otro lado—, soy el inspector Allende, le llamo de la comisaría, esta mañana recibimos una llamada de la asistenta de Rocío Robles, ¿la conoce?

	—Claro que sí —se apresuró a decir ella, la web de cocina de Rocío era su principal rival a batir en el Premio al Mejor Blog Femenino del Año —, nuestras webs compiten por un premio.

	—Lo sabemos señora, por eso nos gustaría que viniera a comisaría, queremos hacerle unas preguntas.

	—Pero ¿ha pasado algo?—preguntó inquieta.

	—Verá…—titubeó el inspector—, encontramos su cuerpo sin vida esta mañana, en su dormitorio.  

	—¡Dios mío! —dejó salir en un grito ahogado.

	—Nos vemos en una hora.

	Colgó tan despacio que el chasquido del teléfono apenas se oyó. La mano se quedó por encima, y después la metió en uno de los bolsillos del albornoz, buscando sus pastillas.

	Se secó el pelo y empezó a vestirse. Todos sus movimientos eran lentos, meditados, casi ausentes, ¿qué significaba que la llamasen a ella?Aquello no era nada bueno para el negocio.

	 

	 

	 

	La comisaría del distrito de El Retiro, por su céntrica ubicación, era un hormiguero constante de entradas y salidas de personas, bien por denuncias o bien por renovaciones de carné de identidad. El personal contaba con accesos independientes, podían aparcar sus coches en un garaje subterráneo y subir directamente a sus respectivos despachos.

	El despacho del inspector Allende se disponía en la tercera planta del edificio. Merche, la secretaria, una rubia delgada y poco agraciada, le extendió tres post it con tres notas idénticas. Al parecer, la misma persona había preguntado tres por él en lo que llevaban de mañana. Teniendo en cuenta que el reloj no marcaba más allá de las nueve, a la tal Minerva Ruiz le debía urgir hablar con él.

	—¿Quién es?—le preguntó curioso a la secretaria.

	Esta le devolvió una mirada de asombro, enarcó las cejas a lo groucho y le interpeló molesta:

	—¿En serio no sabe quién es Minerva Ruíz?—ante la cara de seta del inspector, ella misma respondió su pregunta, no sin antes poner los ojos en blanco—: Es la directora de la revista que organiza el premio a la Mejor Web Femenina del Año. Es súper famosa…

	Ander se guardó los papelitos en el bolsillo de los vaqueros y antes de entrar en su despacho, se sentó frente a la mesa de su compañero de oficio, el subinspector Dámaso, que esa mañana no había podido acompañarle por una emergencia familiar de última hora (su hijo pequeño despertó con fiebre y no había podido ir al colegio, tuvo que buscar una niñera de urgencia, para que cuidase del pequeño hasta el mediodía).

	—¿Qué tenemos?—preguntó con voz ronca.

	La mesa del subinspector estaba llena de folios desordenados, solo él, en medio del caos reinante, sabía exactamente dónde estaba lo que necesitaba en cada momento. 

	—A ver, la difunta, una web de cocina ¿quieres ver uno de sus vídeos?—Ander negó—, ok jefe. Había sido nombrada candidata al Premio a la Mejor Web, junto con Ira Ivanova, que, si no me equivoco —dijo mirando su reloj —, debe estar a punto de llegar. 

	—¿Es rusa?

	—Doble nacionalidad, lleva aquí desde niña.

	—Qué más…

	—Estamos esperando los informes del laboratorio, el cuerpo va camino del  hospital, en breve tendremos el resultado de la autopsia. ¿Está claro que es un suicidio no?—Ander no responde —,¿jefe?

	Los dedos del inspector tamborilearon sobre la mesa de madera. Dio dos pequeños golpes y se levantó sin responder. Abrió la puerta acristalada de su despacho y , antes de entrar, se giró para ordenar a Dámaso:

	—Haz pasar a Ira Ivanova en cuanto llegue, no quiero que nadie hable con ella antes que yo.

	—Oído jefe.

	Entró en el despacho y tiró del estor para cubrir la puerta y tener algo de intimidad. Dudó entre llamar a Minerva Ruiz o esperar hasta hablar con Ira. Apoyó la espalda contra una de las paredes. Finalmente, decidió esperar a la otra candidata al premio, la directora de la revista podría esperar.

	No había hecho más que sentarse en la silla giratoria, cuando Dámaso llamó y entró sin esperar permiso.

	—Oye, ¿es que no me vas a contar nada más? Joder, para una vez que no te acompaño, ¿ha sido un suicidio o no?

	—No lo sé —dice con voz confusa.

	—¿Que no lo sabes? ¿Se la hayan cargado?

	—Es extraño, ¿tú te suicidarías sabiendo que a primera hora de la mañana tu asistenta aparecerá y puede que te salve la vida?

	—Si lo que quiero es llamar la atención…sí.

	Ander negó con la cabeza.

	—Esa mujer lo tenía todo dispuesto para acabar con su vida sin riesgos.  Dile al forense que te pase el informe preliminar, ya verás lo que te digo. Sin embargo…

	—¿Sin embargo?

	—Eso, que los suicidas aprovechan el viernes y se encargan de que nadie les busque al menos en los días siguientes.

	—No tiene por qué si te aseguras el éxito al cien por cien. ¿Cómo fue?

	—Tres botellas de ginebra de triple destilación con antidepresivos —el subinspector lanzó un silbido—, además de una bolsa alrededor del cuello para inducir el coma en unos minutos.

	—Entonces sabía lo que se hacía.

	El inspector chasqueó los labios y torció el gesto.

	—Sí, supongo, en cualquier caso, localiza a su psiquiatra, supongo que solo el psiquiatra podrá recetar esos fármacos. Empieza por ahí y por sus extractos bancarios.

	—De acuerdo jefe: forense, psiquiatra y bancos. —El subinspector salió por la puerta, pero volvió a entrar al momento—. Jefe, Ivanova está aquí.

	Ander alzó la vista de sus papeles y se levantó. Fue hasta la puerta y echó una ojeada hacia fuera. Una mujer de unos cuarenta años vestida con vaqueros ajustados y chaqueta azul marino, le estaba observando. 

	—¿Ira Ivanova ?

	Ella asintió y caminó con exagera contoneo hacia la puerta de cristal ante la atenta mirada de Dámaso y de Merche.

	—Pase, soy el inspector Ander Allende, hablamos esta mañana. 

	 

	 

	Ira le miró por un momento, fue a decir algo pero, como si lo pensara mejor, guardó silencio. Dejó pasar unos segundos y habló con voz grave y cautelosa.

	—¿En qué puedo ayudarle inspector?

	Ander la miró, era bonita. Un rostro ovalado de ojos pardos y piel aceituna. El cabello castaño, salpicado de mechas más claras. Se echó hacia delante, entrelazando los dedos sobre el escritorio, su reloj marcaba las nueve y media de la mañana.

	—¿Conocía usted a Rocío Robles?—preguntó con voz ronca, mirándola directamente a los ojos.

	—Sí la conocía, durante varios años hemos participado en el concurso por el Premio a la Mejor Web Femenina, este año éramos candidatas.

	—Entiendo, ¿la conocía a nivel personal?¿eran amigas?

	—No, no —se apresuró a decir—, no éramos amigas, solo conocidas.

	—Bien, en ese caso, hábleme de la relación que mantenían.

	Ira se replegó en su silla, dirigiéndole una mirada inexpresiva. Nada cambió en su rostro mientras habló, en tono neutro:

	—No éramos amigas, aunque sí conocidas. Asistíamos a eventos juntas. Intercambiábamos algunas palabras y ya está. Ella era mayor que yo, así que apenas teníamos nada en común.

	—¿Qué tipo de palabras?—quiso saber el inspector.

	Ella se encogió de hombros.

	—No sé, lo típico, hablábamos del evento que fuera, de los negocios…

	—¿Observó alguna vez en ella alguna conducta inusual?¿Algo que le saliera de ojo?

	—Ya le he dicho que no la conocía lo suficiente, no sabría decirle qué en ella era usual y qué no.

	—¿Era clienta suya?

	—No señor, la ropa que alquilo es para mujeres de entre treinta y cuarenta años, Rocío estaba fuera de ese rango —dijo y desvió la mirada hacia sus manos.

	—Bien —dijo el inspector recostándose en su silla giratoria —, ¿qué hay del concurso? 

	—Oh, bueno, —respondió ella, como quitándole importancia—, es un concurso más, todos los años numerosas revistas e incluso otras webs hacen concursos similares —en este punto, Ira cambió su expresión, de neutra pasó a conciliadora—, tú haces tu trabajo y que luego te lo reconozcan es un orgullo, qué quiere que le diga, aunque el dinero del premio no sea para tirar cohetes.

	—Ya, bueno, sé que el dinero es lo de menos, lo que importa aquí es la repercusión mediática del premio… —interrumpió sus palabras para después hablar con la misma expresión conciliadora que ella—. Sería un buen empujón para su carrera, si lo ganase claro.

	Las palabras pronunciadas fueron seguidas de un silencio. Al cabo, los dedos con manicura francesa empezaron a temblarle.

	—Por Dios—dijo ella, enderezando la espalda, rígida, como si acabara de entender —¿está diciendo que me cree capaz de matar a esa mujer por ganar el concurso?—pronunció las últimas palabras levantándose de la silla y colgándose el bolso. 

	El inspector se levantó también, abriendo los brazos y mostrando las palmas de sus manos en plan pacificador. 

	—No he dicho tal cosa, discúlpeme si me he expresado mal.

	Pero Ira ya había puesto sus tacones rumbo a la puerta acristalada y sus manos prendían del pomo.

	—Si quiere saber más, tendrá que hablarlo con mi abogado — dijo en tono severo, y sacando un pequeño cuaderno del bolso y un bolígrafo, anotó algo con furia. Se volvió para lanzarle el papel al inspector y salió por la puerta, dejándola abierta. La ira hacía que el contoneo fuera más exagerado que cuando entró.

	Ander salió tras ella con el papel en la mano, observando cómo se abría paso hacia el ascensor. En el papel había anotado el teléfono de un conocido bufete de la ciudad.

	—¡Vaya carácter!—soltó Dámaso—,¿qué teclas hemos tocado?

	Ander caminó hasta su mesa y se dejó caer en la silla.

	—Le comenté lo beneficioso que sería para su empresa que ganara ese concurso y se ofendió —explicó con desgana.

	—Volvió a llamar la de la revista, ¡ya no sé qué decirle!—le espetó la secretaria otra vez.

	—Ahora la llamo.

	—Bueno jefe, creo que pronto la tendremos de vuelta —dijo Dámaso guardando un misterioso silencio y sonriendo con sarcasmo.

	El inspector asintió en silencio y enarcó las cejas, apremiándole.

	—Dos cosas para ir empezando, la primera es que Rocío Robles visitaba a una psicóloga y además, era clienta de Ira.

	—¿En serio? —cuestionó el inspector llevándose los dedos a los labios—, porque ella lo ha negado.

	—Bueno, la mayoría de las mujeres que alquilan ese tipo de ropa suelen hacerlo con seudónimos, es un negocio online y se paga con paypal…En la página hacen mucho hincapié en la confidencialidad y exclusividad, así que es normal que se permita el uso de seudónimos. 

	—¿Has hablado con la psicóloga?

	—Sí, tienes una cita con ella en su despacho dentro de una hora…María de Molina, 8. Es un gabinete de psicología, se llama Montaña Solís.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	La sala de espera del gabinete de psicología era acogedora. Una chimenea dominaba la habitación, junto a ella, en una mesa de madera, una máquina de cafés y una bandeja con pastas y bollos del día.

	Las tres socias eran psicólogas y, por lo que Ander había podido indagar  mientras esperaba, el gabinete gozaba de muy buena reputación. En la  web se especificaba que la Terapia Regresiva era una de las especialidades de Montaña Solís.

	Acababa de poner Terapia Regresiva en Google, cuando la secretaria le informó de que Montaña estaba libre para recibirle. 

	Se levantó del cómo sofá y escuchó algunos murmullos a lo lejos, puertas que se cerraban y tacones que se alejaban. La consulta debía tener otra puerta. De nuevo exclusividad y confidencialidad, valores que por cierto, también se especificaban en la web de las psicólogas.

	 

	El inspector se sentó en el diván de corte simple y sin adornos y esperó a que Montaña le preparase un café, (el primero de la mañana) en la cocina anexa a los despachos de sus compañeras.

	Un escritorio de tamaño ejecutivo, con toda probabilidad de Ikea, dominaba un ventanal con vistas a la avenida. A la izquierda , una librería atestada de libros sobre psiquiatría, psicología y otras terapias. A la derecha, un mueble archivador, este de mayor calidad que la mesa, cerrado con llave.

	Al extenderle la taza de café, el inspector observó que de la muñeca de la psicóloga colgaba una pulsera de la que prendía una diminuta llave. 

	—Gracias.

	  Ella le devolvió las gracias y añadió con pesar: 

	—Estoy conmocionada por lo que le ha pasado.

	Ander removió el café con la cucharilla, olía de maravilla. Los ojos de la psicóloga estaban brillantes.

	—Verá, siento mucho lo que ha pasado —se disculpó con suavidad—, pero necesito hacerle algunas preguntas sobre Rocío —ella asintió—, puede que no sean muy agradables —dijo a modo de disculpa.

	Montaña se frotó las manos, llevándose el dorso de la derecha a los labios, como reflexionando.

	—Si usted está aquí…—se quedó callada un momento, como vacilando sobre lo que iba a decir a continuación, bajó la cabeza y cuando la volvió a levantar, el brillo de sus ojos había desaparecido. Era como si por un instante hubiera estado a punto de dejarse llevar por la emoción—… si usted está aquí —continuó—, es porque no tiene del todo claro que haya sido un suicidio, estoy a su disposición.

	—Bien, se lo agradezco, ¿cuánto hace que trataba a Rocío y por qué?

	—Hace casi dos años que empezó conmigo, teníamos cita una vez cada dos semanas. Vino a mí buscando ayuda para gestionar su tiempo, el negocio empezaba a crecer y ella se agobiaba hasta el punto de paralizarse. Tenía miedo a no cumplir sus propias expectativas.

	—Veo que ese problema se solucionó —apuntó el inspector.

	—Así es, en unos meses aprendió a gestionar su tiempo y a relativizar los problemas del negocio. Aprendió a quitarle importancia a las cosas, por decirlo de alguna manera.

	—Pero pese a eso, ella continuó visitándola ¿no?

	—Sí, mucha gente, no digo toda, visita a un psicólogo solo para que desahogarse. Necesitan de una opinión objetiva o, a veces, tan solo basta con unos oídos. Rocío venía por eso. Solo por eso. Se lo garantizo, no había más. 

	—¿Podría echar un vistazo a su expediente?

	—Claro que sí, está por aquí.

	La psicóloga, sin levantarse de la silla, rodó con ella hasta el mueble archivador y con la pequeña llave que pendía de la pulsera, abrió uno de los cajones. Ander no pudo evitar fijarse en su ropa: vaqueros negros y unas bailarinas con estampado animal. 

	—Aquí está —dijo seleccionando una de las carpetas.

	Volvió rodando a la mesa con lentitud. Sus manos repasaron varias veces un pequeño desgarro en la funda acartonada.

	—¿Ocurre algo?—quiso saber el inspector.

	Ella lo negó y alargó al inspector la carpeta. Ander se levantó del diván, la cogió y volvió a sentarse. 

	—Tómese el tiempo que quiera inspector, ¿le apetece otro café?—preguntó la psicóloga antes de desaparecer por la puerta.

	—No, no se preocupe.

	Ander abrió la carpeta reparando también en el desgarro del archivador. Lo repasó con sus dedos, parecía como si algo prendido hubiera sido arrancado. No le dio mayor importancia, el interés de esa carpeta residía en el contenido, así que hojeó una a una todas las páginas y sobreseyó los informes.

	—Es extraño —murmuró cuando volvió la psicóloga—, aquí no hace referencia a los fármacos o antidepresivos que tomaba Rocío.

	Ella le miró extrañada.

	—Rocío no tomaba fármacos —apuntó negando con la cabeza—, no los necesitaba.

	—¿Nunca?¿Ni siquiera cuando tenía los problemas que me ha comentado?

	Ella volvió a negarlo.

	El inspector cerró la carpeta y se la devolvió confundido.

	—Disculpe pero ¿la cree usted capaz de suicidarse?

	—Rotundamente no, Rocío no era una persona inestable, se lo aseguro y si hubiera tenido una recaída créame si le digo que me hubiera llamado. Confiaba en mí.

	El inspector torció la cabeza.

	—¿Sabe si tenía enemigos?

	—No que yo sepa, ella era una persona afable, cariñosa con todo el mundo. Si tenía enemigos, no era consciente. 

	—Entiendo —dijo levantándose y sacando una tarjeta del bolsillo del pantalón—, aquí tiene mi tarjeta por si recuerda algo.

	—Gracias.

	—Disculpe, una cosa más ¿cuándo fue la última vez que vino Rocío a la consulta?

	Ella se conectó con el Outlook y tecleó algo.

	—La semana pasada, el viernes a las cinco.

	—De acuerdo, gracias —dijo Ander tendiéndole la mano. Ambos se la estrecharon con seguridad, mirándose a los ojos, pero, en el último instante, ella la desvió. 

	A Ander le hubiera gustado analizar el último gesto de la psicóloga, pero sus pesquisas se vieron interrumpidas por la llamada de su compañero.

	—Antes de que digas nada, prepara un oficio para disponer de la grabación de la entrada al edificio, el viernes por la tarde. Voy a hablar con el vigilante de seguridad, a ver si puedo verlas ahora. ¿Qué ocurre?

	—Vale jefe, lo del oficio lo estoy haciendo sobre la marcha, a lo que iba: tenemos el informe del forense y lo vas a flipar, el estómago está limpio.

	—¿Qué?

	—Como lo oyes jefe, no ingirió la mezcla por la boca.

	—Entonces ¿cómo coño…?

	—Se la inyectaron en vena.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	La parte trasera de las rodillas de Rocío presentaba pequeños pinchazos realizados con una aguja hipodérmica. Aquello por supuesto que dejaba fuera de toda duda que se trataba de un asesinato, no de un suicidio. En ese caso, ¿cómo es que la puerta de entrada estaba cerrada con llave?, la única persona que tenía llave de la casa era la persona que la había encontrado, la asistenta, quien en esos momentos estaba siendo interrogada por Dámaso y por una de las oficiales al cargo. 

	Tampoco había signos de violencia en el cuerpo. 

	—Está limpia —informó el subinspector cuando entró por la puerta acristalada del despacho de Ander —además tiene una coartada impecable: su hijo estuvo enfermo y se pasó la noche en urgencias. Lo hemos comprobado.

	—Me lo suponía, no es habitual que alguien muerda la mano que te da de comer.

	—¿Qué estás viendo?—preguntó señalando la pantalla del ordenador.

	—El vídeo del edificio de las psicólogas, del viernes por la tarde.

	Los dos hombres contemplaron en silencio la entrada del lujoso hall. En el mismo edificio se ubicaban varios despachos de abogados, por lo que el trasiego de gente era continuo, aún siendo viernes por la tarde. 

	A las cinco menos diez la imagen de Rocío Robles apareció en la pantalla,  vestida con un abrigo oscuro, saludó al vigilante de seguridad y desapareció en dirección al ascensor. 

	—Siéntate anda —le ordena—, veamos qué tenemos.

	—Hablé con Minerva Ruíz, ya que tú no la llamabas. 

	—¿Y?

	—Solo quería que no se le diera mucho bombo, era una candidata a los premios de su revista… no quiere que nada enturbie la gala de la próxima semana.

	—Pues no sé cómo lo vamos a hacer, está claro que se la han cargado, no estaría de más citarla a declarar.

	—No creo que haya problema, dice que está a nuestra disposición. 

	—Bien, repasemos un poco.

	 

	Una hora más tarde, la cabeza de Merche asomó por la puerta de cristal. Los dos hombres levantan la cabeza de los papeles.

	—Voy a bajar al Starbucks, ¿alguien quiere?

	— Caffé latte por favor—dice Dámaso sacando unas monedas del bolsillo. Marche se acerca para cogerlas.

	—Los andares de esa son inconfundibles ¿eh?—dijo dirigiéndose al video que seguía proyectándose en la pantalla del inspector.

	—¿A quién te refieres?—preguntó Dámaso mirando el pc.

	A las seis menos diez del viernes por la tarde, Ira Ivanova entraba con su peculiar contoneo por el hall del edificio de las psicólogas. Saludaba al vigilante y enfilaba hacia el ascensor. 

	 

	 

	 

	 

	—¿Por qué no me dijo que Ira Ivanova era paciente suya?

	Montaña se encogió de hombros. Estaba cara a cara frente al inspector, en su despacho, con las piernas descruzadas sobre sus vaqueros negros y ambas manos sobre las rodillas.

	—No sabía que la estaban investigando a ella también, ni se me pasó por la cabeza —respondió con un deje de alarma en su voz.

	—¿Sabía Rocío que Ira también era paciente suya?

	—Lo dudó, nunca me habló de ella, tampoco Ira de Rocío —aseguró.

	—Me resulta extraño que el viernes por la tardes las dos acudieran a su consulta —apuntó el inspector mirándola fijamente a través de sus serenos ojos. Ojos habituados a ver de todo y en ese momento, percibieron tensión en el cuerpo de Montaña.

	—Es porque el viernes es el día de menos actividad en las redes sociales y más aún por la tarde, no era la primera vez que les daba cita a las dos en ese día concreto —acercó el torso hacia la mesa del inspector y añadió a modo de información—: La consulta cuenta con dos puertas para evitar encuentros entre los pacientes, salvo que hablasen entre ellas fuera de la consulta, es imposible que se encontrasen allí.

	—Ya, me queda claro, ¿tomaba fármacos Ira?

	Ella le miró, como adivinando el motivo de esa pregunta. Tardó unos segundos en responder.

	—Sí…—empezó a decir—, tenía serios problemas de depresión, la tratábamos desde hace un año, nuestro psiquiatra le había cambiado la medicación en varias ocasiones en los últimos meses, ningún tratamiento parecía darle resultado. Yo tampoco observaba mejoría en ella. 

	—¿Por qué ha venido?—quiso saber el inspector.

	 Tras descubrir, gracias a la observación de la secretaria, que era Ira quien entraba en el edificio de María de Molina, llamaron a la psicóloga. Pese a no estar seguros de que la presencia de la empresaria se debiera a una consulta psicológica, dados los bufetes de abogados que también había en el mismo edificio, sin embargo…

	Sin embargo.

	Al descolgar el teléfono, la psicóloga les informó de que estaba entrando en la comisaría.

	—Verá —empezó a hablar Montaña, ahora había colocado las manos de cuidada manicura, sobre la mesa del despacho. El inspector advirtió la ausencia de anillos.— Rocío tenía plena confianza en mí. Ella estaba sola en Madrid, su familia vive en Oviedo —dejó de hablar unos instantes, como si pensara la conveniencia de decir lo que iba a decir.

	El inspector frunció el ceño.

	 —Yo tenía una llave de su casa, ella me la dio, por si alguna vez pasaba algo… ya sabe.

	—No, no sé.

	La psicóloga suspiró, consciente del significado implícito de las palabras que iba a decir.

	—Fue hace un año, su asistenta tuvo que marcharse unos meses a su país, Brasil creo, por temas de visado. Tuvo que estar allí unos tres meses, hasta que la propia Rocío consiguió arreglarle los papeles, le compró el billete de regreso a España, se lo arregló todo, ¿sabe? Era una buena persona, —los ojos volvieron a brillarle igual que horas antes, durante la mañana, lo hicieran en su despacho —.El caso es que en ese tiempo, se empeñó en que yo guardara una llave de su casa, no confiaba en nadie más. Cuando la asistenta volvió, yo quise devolvérsela, pero ella insistió en que me la quedase, por si alguna vez se le ofrecía algo. Así que la dejé en su carpeta, prendida con un imperdible.

	—¿Tiene que ver eso con el desgarro de la carpeta?

	—Cuando saqué el expediente esta mañana y vi que la llave no estaba creí que mis compañeras o la señora de la limpieza la habían cogido. No sé, tal vez se hubiera caído al suelo, no sé…

	—Por eso me dejó a solas con el expediente.

	Ella asintió y su cuerpo se destensó por completo. Era como si se hubiera despojado de un enorme peso. 

	—Nadie sabía nada. Ni idea de lo que les estaba hablando.

	El fruncimiento desapareció del rostro del inspector, pero su cara aún estaba seria.

	—¿Cabe la posibilidad de que alguien robara la llave?

	—Es un armario que siempre está cerrado, la llave la tengo yo aquí —dijo mostrándole la pulsera.

	—Verá, si quien asesinó a su paciente tenía la llave, eso explicaría que la puerta estuviera cerrada por fuera. Alguien entró con esa llave, la asesinó y volvió a cerrar la puerta, ¿tiene usted la llave de algún otro paciente, por ejemplo de Ira?

	—No, solo tenía la de Rocío y era algo excepcional.

	—Si mi hipótesis es cierta, uno de sus pacientes debió coger la llave del expediente de Rocío aprovechando algún descuido…suyo, no me interprete mal por favor —dijo él mostrando la palma de su mano.

	—No se preocupe, tiene razón, pero sería una pura casualidad —reflexionó—, nadie, salvo Rocío, sabía de la existencia de la llave.

	—Digamos que fuera alguien interesado en husmear en el expediente de Rocío, ¿se le ocurre alguien?

	 

	El aire del despacho se volvió pesado. Los dos quedaron en silencio. Había un nombre flotando. En ese momento, llamaron a la puerta, algo que les sobresaltó a ambos. Ander levantó la vista y Montaña giró la cabeza, Dámaso estaba al otro lado del cristal y le hacía señas para que saliese.

	—Discúlpeme un momento por favor —dijo el inspector levantándose con pesar y empujando la silla hacia la pared, salió y cerró la puerta tras de sí. 

	—¿Qué pasa?

	Montaña se levantó y con suavidad, cogió el picaporte de la puerta, tiró de él y entreabrió la hoja de cristal un par de centímetros. Lo justo para escuchar la conversación de los agentes, a quienes el gesto les pasó inadvertido.

	—Hemos consultado la información bancaria de Ira y refleja algunos cargos de la farmacia cercana a su casa, hemos pedido copia de los tickets y nos acaban de llegar.

	—¿Y?

	—Antidepresivos para matar un caballo

	—A eso ya hemos llegado nosotros —dijo apuntando con la cabeza hacia el interior del despacho.

	—También hay ticket más antiguo en el que compró dos jeringuillas de cien mililitros cada una.

	Los hombres se miraron fijamente a los ojos. Ander parpadeó.

	—Joder…¿la habéis llamado?

	—Sí, pero no coge el teléfono. Una de las estilistas que trabajan para  ella dice que las llamó esta mañana y canceló la reunión que tenían.

	—Avisa al inspector jefe, pide una orden judicial y vamos para su casa, ¿cuánto tardará?

	—Una hora más o menos, dependiendo de quién esté de guardia —dijo volviendo a su mesa y tecleando en el ordenador. 

	Ander miró su reloj, las nueve de la noche.

	Entró de nuevo en el despacho, la psicóloga estaba de pie y se paseaba de un lado a otro.

	—Voy a casa de Ira, espéreme aquí.

	Montaña dejó de pasear.

	—Nada de eso, le acompaño —y ante la negativa del inspector, dijo tajante—, es mi paciente y voy con usted.

	Antes de subir al ascensor, Ander se volvió para ordenar a la secretaria:

	—Avisa al cerrajero.

	 

	 

	Hasta las once de la noche no pudieron acceder al lujoso ático frente al Retiro de Ira Ivanova. 

	Desde la siete y media Ander y Montaña insistieron llamando al timbre y golpeando la puerta. Nadie respondió al otro lado, así que se dieron por vencidos. 

	—Algo va mal —presintió la psicóloga sin ninguna inflexión en la voz.

	Cansados como estaban, se sentaron en el rellano de la escalera mientras esperaban la llegada de Dámaso con la orden judicial express y con el cerrajero. 

	Cuando por fin pudieron entrar en el ático, todo estaba a oscuras.

	—¿Ira?—llamó la psicóloga.

	Nada.

	Encendieron las luces del recibidor y a continuación las del comedor. Todo estaba en orden. Varios maniquíes vestían lujosos vestidos de fiesta. Al lado del salón, había un enorme vestidor con una mesa de despacho en el centro, aquel era su lugar de trabajo. Los percheros recorrían las paredes, cubiertos de ropa con etiquetas en las que se podían ver las fechas de uso y el nombre de las clientas que los habían llevado.

	—¿Ira?—volvió a llamar Montaña.

	Nada.

	Del vestidor salía un corredor que llevaba al dormitorio y a uno de los baños. Dámaso se apresuró a entrar en el baño e inspeccionó todos los armarios. El primer cajón del mueble del lavabo estaba repleto de cremas y productos de maquillaje, el segundo…

	—¡Eh!¡Venid! —gritó justo cuando Ander y Montaña se disponían a entrar en el dormitorio principal. Volvieron sobre sus pasos y entraron en el baño.

	El segundo cajón estaba repleto de fármacos. De todas clases y colores, desde las inocentes aspirinas hasta sertralina, oxicodona, fenelzina,…Un potente arsenal capaz de acabar con la vida de una manada de caballos.

	—¿Cómo puede acumular tanto fármaco?—preguntó distraídamente Dámaso.

	Ander y Montaña se miraron.

	—No es que los fármacos no le hagan efecto, es que no los está tomando, los está acumulando… por eso ni yo ni su psiquiatra percibíamos mejoría en ella.

	Ander se volvió y reemprendió el camino hacia el dormitorio. La luz del pasillo iluminaba de forma ligera la estancia. Sobre la cama, había una silueta. Buscó a tientas el interruptor y lo accionó.

	La silueta de mujer vestía un cómodo pijama de seda acanalada color marfil. La mano colgaba de la cama, como si hubiera dejado caer por descuido la enorme jeringuilla vacía que yacía en el suelo. En la mesilla de noche, una botella  Gin Rives Premiun Tridestilada Especial y tres frascos vacíos de clorazepan. Ander le buscó el pulso, confirmando lo evidente. 

	Montaña y Dámaso observaban la desagradable escena desde el marco de la puerta. 

	Pese a que el rostro estaba envuelto en una bolsa de plástico, al inspector no le cabía ninguna duda de que se trataba de la mujer de rostro ovalado, ojos pardos y piel aceituna que había interrogado doce horas antes.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	



	

¡GRACIAS!

	Me alegro mucho de que hayas terminado este relato y espero de corazón que te haya entretenido.

	Si te ha gustado, la mejor forma que tienes de echarme una mano es recomendarla. Deja una reseña en Amazon.es, Amazon.mx o en Amazon.com (dependiendo de donde lo hayas adquirido). Pásale el enlace a otros lectores que creas que podrían disfrutarla.

	Si te gusta el thriller, el misterio y el suspense, puedes seguirme en mi web, donde hablo de libros, escritores y películas del género. 

	Si quieres recibir notificaciones cuando que más libros y relatos o sortee cosas u otros eventos importantes, puedes suscribirte a mi lista de correo. Solo envío un correo al mes, y puedes darte de baja cuando quieras. 

	Y si quieres más, te dejo este enlace, donde encontrarás mis últimas publicaciones.

	 

	Nos vemos entre líneas.
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